
(N U M E R O  5 /*y M.idi'líl 2 5  de Febrero  de I. {Precio  1 2  cuartos.)
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TRIBUNALES,
0  CAUSAS Y HECHOS C ELEBRES DEL REIA’O Y E STR A iY G ER O S.

ESTE PERIODICO SALE I.OS JUEVES Y DOMINGOS.

I.« 1  f»rla» r r r f la 'n f i i in M  »e .Uncirán •  h  r«d»ecioa lilir»ría de l )n u  , «alie de C arre lii, oían. !t. rrancei de |igr'e.=aSo ailmilee iD untii»  de interés c en en  1 d jin c iw  runreneionalei. 
P e n m e  d i  «rsCHicin.í. t lad rid i LiUrerie de su E d ito r  U. Ignacio l lo ix ,  calle J e  Carrelas, diim. 8 :  Lilirer/a S e lg a -fra n c iia ,  calle de Preeiadu», nüni. II ¡ j  ott e l lletpaclio  

de »<e<df/f.-or. ta lle  de la Mcmlrra, . n» •
Precios de siiscrirlon: M adrid 8 r i .  a l mes llevado a laa re»a»; «  pnr dos meses, y  20 [lor Iriniealre.
J d c m d e  I j i  provincias: ID rs. al m es, 1(5 por dos meses; j  21 por tpimeslre.

b W rA C U O  U E I.OS JUZGAÜOS D t  l ’l lIM U l.l  i.N STA N C li.— LSCniO AM AS QUn ll.ACES EL  SEBVTUO EM LA I'IIESEU TE SKMAAA.

Jiit:.
D e n  J .isd  d m i i a  y  L e o o ,  

rtllr i]« Darriu-^uevj, adnie- 
rv  Í J s

itf fífspnfko. 
Desde las 9 tn  adeUnU.

Da dva l’edxo M alprtÍda .

ATAPieS. MARAVILLAS. PRADO. RtO. ▼ ISTIlLAS.
Ju r: . /H ti , J u t í . J u rs . J u fz .

Dr^n Míaouel Luretlo, calle Dúo Toma« farheeo , p ía - Don Beoíto Serrano y  A 'ia- lioo Manuel iVlari« Has un i- Don .Antonio V iad ert. r n r i
lie Ugrdaiiare«, búmero i2 , tu d a  S in  M igo«)» oumero ga, ealle de Alocba, mÍmefo57» do , Pnsadif 0  de ¿aao Lrioes, qi^ piso Im {0  del edificio qitr eeopa
euarlUM|;nailü. $ei». cuarto «efundo. m ero5| euirtu»eguoJu. la audiencia lorritor*«).

lloras lit ilispaeko. Ih ra s  lie despacho. Iliirat de despacho. lluras de üetpaeko. Ilnras de despacho.
De 9 à (. D tid« Iss 9 en s^elaiite. D eide laa 9  eo adalaote. De (O í <2. De 10a <2.

EieríliAiiin, E tm isK ÍA . E teri íiaxín. E s r fita n ia . E seribatiit.
D e iJua laiilru Keraao^ee. D e D. Gabriel Ju«j l’erona. De D. Jo ié  P a r a  U a rtio e i. !)« dun Maotiel Lopea P in­

tado.
D e iluQ M anuel W aLre.

S E liO R E S  M A C IS T llA D O S SE M A N E K O S U E  I-A A L D IE .N C IA  T E U R IT O lU A L .

SAt.A PLEMA. SALA P R l .U E I U .  SALA SECt'NDA. SALA TEHCERA,
Sr. Falfon . ¡>c- Visin.iios. lir. Dossi, S r. Olaneta.

V in te  •emana' para e l saUsde 20 de folirero. Sr. Viemenoi. 2.* .Sr. Almonaci y  Moro, le" .Sr. I!«a1 Sorralde- Eecraianis da càmera de doti Fabio Ramon Anrrecoeclies.

NOTA. A’o habtcluiose nombrado por la 
audiencia la fcmaneria que corre/puiide al dia 
etique publicamos este numfro, Icnemoí que 
omitirle.

A C T O S  D E L  <;O IU EU N O .

Ln Ufçpncia proAisional ilul reino se lio 
servido iiDiiilirar jueces de jiriiiuTa instancia 
en propiedad : de Cartagena, á I). Manuel lli>- 
drigiK'zde V ira, nomliradü por la junta pora 
isiiiil destino en sYIltacete ; de Hi-lliii, á don 
Francisco Villc'iia IVti'z , ¡ironiotor lisoal de 
Cosas di-Ilafu'z; de Ciera, a don Dionisio íli-

cuel Alcázar , nombrado para igual destino en 
Si Illa por la junta de .Murcia; de Olivenza, á 
D. Francisco (lonzalez Miranda , (jue desem­
peña el mismo juzgado en la actualidad por 
nombramiento de ia junta de Badajoz, de Si- 
güenza, á D. Eugenio Benito, que también lo 
desempeña por nombramiento de la junta de 
(iuadalaj.ira; de Alcázar de San Juan, á don 
Dionisio Bollero; de Almodovar del Campo,á 
C. Joaquin Carrillo llereiiia ; de I’iedra Buena, 
á ]). (bindido Montero, los que fueron nom­
brados por la junta de Ciudad-Real por los 
mismos juzgados; de Caravana, á I). Felipe 
Cronzalez del Campo, vocal de la junta de 
Murcia, por cuyo nombramiento deseiiiixTia

actualmente el propio juzgado; de Montan- 
diez, á 1). Tadeo Manuel Perozo , que lo sir­
ve por nombramiento de la audiencia deCá- 
ceres; de Alcalá de llenares, á D. José Anto­
nio Rayón, y de Colmenar S’iejo, á D. Juan 
.Antonio Rodriguez Garaüa, ambos decanos de 
la audiencia de Madrid; y promotor fiscal do 
juzgado de Torrijos, á 1). Eulogio Venayas, 
(|uc fué nombrado por la junta de Toledo juez 
lie Navniiermosa.

TRIBUNALES ESTRANGEROS.
^ P a r is  í  de febrero.=Policía correccio­

nal.—Estafa de carnaval.

F O L L E T IN .

Paris. A c A n i-M iA  d e  l a s  c i k x c i a s . — s e -  
sm s D E L  ¿ 8  D E  m C IE M I lI lE .  —  M ADAM E 
I.A K A lU iE .— M  KVIIS D E S C i n R l >11 li VI'OS KN 
L A  IM I'IIIIT A .N T K  C lK S T I ll .S  SlUM IE LA 
f .E I lT E Z A  D E  Ln.S IX n iC IO S  ( J f E  l'RE .ST A  
E L  A I’A llA T d  DE M A llS Il E N  LO.S K X V E - 
K EX A -'U IEN TÜ S E L  A R SE N IC O .

Los señores Flimchin y  Dango.st han prc- 
aentmbi con el título de investigaciones médi­
co-legales sobre el arsénico un trabajo del 
cual resulta;

1. " Olidas carnes musculares y los hue­
sos del ciierjio himiann, en su estado normal 
no contienen ninguna señiil de arsénico como 
inveridicainente se ha asegurado y haciendo 
los autores alguna.s reservas con respecto á lo.s 
liuesos dan á entender, (pie mas adelante de­
mostrarán que estos carecen taiiibicn do dicha 
sustancia.

2. '’ Que basta poner algunas i^rammas de

carne muscular, de hígado ó de cualquiera 
otro lirgano en el aparato de .Marsh, para que 
determinen en los platos de porcelana, i|uesu 
present.in ú la llama inCmiilad de manchas 
que tienen la apariencia de las arsenicales y 
aun sus propias reacciones.

3. '’ Que el cscru|iuloso análisis , que se ha 
liiNiho do (iidia.s inaiictias ha ileiuostrailo, que 
están com|iuestas de una mezcla de sulfito y de 
fosfilode amoniaco comliinaiios con una |ie- 
qiieña cantid.ail do aceite animal,

4. “ Que igual mezcla de sulfito y  fosfilo, 
preparado directamente y sin contener por 
tanto naila de arsénico ofrecen, poniéndolas en 
el aparato de Mnrsh con un prnio de grasa 
animal, manchas do ajinriencia arsenical.

Esto os el resumen del interesante tnabajo 
de los señores Flanchin y DaOgest y al cual ha­
remos muv pocas objeeiones. Las manchas ro- 
oogiiias i‘ii las porcelanas, ijuo dichos señores 
han ]iroseiiladoá la academia, tienen ciorto- 
iiiente un color metálico tornasolado; pero nos 
parecen diferonciarae visiblemente de las del 
arsénico y no podemos creer de ninguna ma­
nera que un químico las confunda con las del

mismo arsénico. Ademas ¿ ofrecen estas nian- 
cbas real y positivamente las mismas reac­
ciones que las verdaderas manchas arsenicales? 
licito no es dudar: esperamos oir el ¡larcccr 
de ia comisión para decidir lo que debemos 
creer.

Pero ¡qué consecuencias se deducen de 
tnnt.is dudas como se han suscitado con res­
pecto á la causa de Mdma. Lafarge! de estas 
dudas que se re|iroducon en las sociedades, en 
la.s conversaciones de familbi y en las memo­
rias científicas de la Ac.idctnia!

Manifestando francamente micslra opinión, 
y sin que se entienda, que tenemos en poco la 
cieiria, no podemos evitar decir, que se le lia 
hecho representar, en la causa de Tulle, un 
papel inlinitainente superior al que le eorres- 
pmulíii, lauto rdaüvamento ai interés de la 
acusailaj como al de la sociedad. I’or una série 
de circunsLinrias sensibles, de bis que á nadie 
en pnrticul.nr puedo culparse, yciiya resjion- 
saliílidad sobro nadie pesa, la decisión de tan 
grave .asunto, lia estríiiado en un análisis quí­
mico ijiie de ningún modo debió servir de base 
para el fallo. /'Se foHtininmí.^
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=.Mr. fi*** rico nopociante de la Martini­
ca acaliiiliii de <lcseiiili<irciir en el Hasre, y comí) 
necesitase liara arreglos importantes Hegar 
cuanto antes ú l’aris , Imnó el sáliado íiltimo 
asiento en la ililigencia ipie salia para diclia 
ciudad. Kn la mañana del domiiigOj después . . .
de practicar durante el día algunas lüligencias,'- sa haya camliiarlo de ayer  ̂
comió con un amigo y corresponsal en m j a llolet de i'V«nce.» = ¡  Ali. 
casa pasó las primeras horas de la Jioclie. Ks- 
tnlia va lia.stante a\an/.aUa ó.sla, cuando se re- 
tirahá á la fonda doinio se hahia alojado, mas 
al pasar por la calle de MeliiU vé el teatro do_ 
la /{c)ií(/í.<a«ce, y su iluminación le invita á to­
mar ))arte cii la alegre mascarada (jue dentro 
se divierte: al mismo tiempo, una mullitud 
de revendedores asedian el coche de nuestro 
recien llegado, y le ofrecen con importuna ]ie- 
tulancia inil billetes do entrada, éste reusa, 
insisten aquellos , lós dan de valde... por na­
da... una friolera,  para beber... seis misera­
bles pesetas; «¿iiué son seis pesetas para un 
geñor tan bien portado?»

= S e  di-cide cu liu á aiirovcchar ia ocasión 
que se io presenta de ver un especláculo tan 
nuevo á sus ojos, (.adviértase que nuestro lié- 
nie acababa de llegar de la Martinica.) Enlra 
pues en e! salón  ̂ y su hrillante resplandor 
le deslumhra, admira la caprichosa variedad 
de los disfraces, pero poco á poco la admira­
ción va cediendo el puesto al fastúlio. I’etis.iha 
ya en retirarse cuando un precioso dominó 
flcuique le acochaba, se acerca, le habla, y 
se apodera de su brazo ; al locuaz duendeciilo, 
se le ocurren los ma.s graciosos chistes sobre 
cuanto hahia acontecido en el Havre á nuestro 
colono, y ésto fascinado por la liecliicera mas­
carilla, prolonga de interno la conversación 
que cada vez so hacia mas interesante. ¿Qué 
persona ]Uicdc ser esta que tan bien le conoce?
Imililmeiite se afana , no acierta, pero sedu­
cido va por la dulce voz de la encubierta, el 
pulido pié y la mano aristocrática que diestra­
mente se dejaba ver, da suelta á su imagina­
ción que le pinta á su antojo las bellezas quo 
ol traidor disfraz oculta. No hay duda, masca- 
rita , le dijo en lin , después de un diálogo que 
insensiblemente había continuado mas de una 
hora, estoy convencido de que liace ya tiempo

las doce del siguiente din, y apenas liahria 
los ojos el soñoliento y cansado viagero. No 
fue (¡oca su smqiresa al eciiar la vista por la 
estancia y verla solitaria, tira de la campani­
lla y pregunta al criado, que se presenta, don­
de está. --¡Vaya! señor ¿queréis que la ca-

acá ? estáis en el 
una fonda. =  V 

la señora (jiie ocupa este cuartü?=-¿Su esposa 
(If vd?--^¡Mi is|iosa!=Tíil creía (¡ue riiera .=  
Pues creía vd. muy mal amigo mió, soy solte­
ro. Üeino vd. la ropa y venga la cuenta,—lie 
aquí el vestido: en cuanto á la cuenta uiii- 
gima tiene vd. que pagar, )iurcjueya lo liizo la 
señora anoche al tomar la habitación.—¡Pagar 
adelan^do! decía Mr. de (1.** mientras que 
se vestía; no liay duda que ha habido premedi­
tación ; i vamos qqe la aventura es verdadera­
mente singular! tal vez este misterio dejará de 
serlo alguii dia; por lo pronto aquí están mi 
reloj y mi bolsillo sin el menor detrimento: 
pensémos pues en los negocios que me han 
traído á Paris. Y un cuarto de hora después 
el llavrés entraba en la fonda donde la víspera 
iiabia dejado su equipaje.=Mozo, la llave del 
número 7 .— Qué! ¿ ha oh ¡dado vd. algo?=Te 
pídola llave de mi cuarto ¿no oyes?=Pcro 
¿que llave quiere vd. si ya no vive aqui?=Ea 
basta de pesadez: vas á darme la llave al mo­
mento, le grito colérico el negociante.=Pero 
señor, por Dios bendito, recuerde vd. dijo 
el dueño de laFonda, que había acudido al 
ruido, que esta mañana antes de las ocho hizo 
vd. sacar su c(iuii>aje desjiues de pagar la 
cuenta.=«¿Sucfi!i vd.? ¿eslávd. loco?=uUno 
de nosotros dos no goza efectivamente de ca­
bal razón, replica el Hemálico fondista; esta 
mañana pedisteis la cuenta, la legasteis, la 
metisteis en una cartera y con ella las do.s car­
tas que os entregué recibidas ayer.=aPalniíia, 
invención, inent¡ra;::::aqui esta mi cartera que 
seguramente nada contiene de cnanto dicis, y 
sacándola del bolsillo la abrió precipitadamen- 
te.=C ual seria su sorpresa al ver que entre 
los objetos que en ella hubia estaba la cuenta 
del fondista y dos cartas que él no había me- 
tido.=¡Me han robado! esclamó, haláis entre­
gado mis baúles; mi saco de noche? \  vos

T K IR L \A 1J->S DEL IIEIXO.

que nos conocemos, asi no veo inconveniente mismo, que los hicisteis sacar os lo repito; 
eniiiiecenemos juntos.—«Consiento,respondió' por cierto que medísteis el pasaporte para que 
con gracia el rfommó , pero con una coiuli- os inscribiese en mi libro de policia.=Todavia

_¿r.úal?__(}ue ha de ser en micasa.»—A hablaba el amo de la fonda y ya Mr. G.*' vo-
pitiue estuvo de que estas palabras no desencaii- laha á las casas de los comerciantes para quie­
taran á nuestro negociante que por un monien-' nes traía letras ; pero ya era tarde , en toilas

liartes se habían presentado y cobrado. El ca­
pricho que el desgraciado negociante tuvo de 
entrar en el baile, le costaba la perdida de una 
suma considerable. Su traje y cartera que tu­
vieron á su dis|iosicion los estafadores, sirv ie- 
ron sin duda á la ejecución de un plan llevado 
á efecto con tanta rapidez, como astuta com­
binación. Mr. (i .* "  que no puede dar mas se­
ñas de la joven del dominó que las personales, 
recuerda también liaber hablado larga y coiilia- 
dainente de sus asuntos durante el viaje del 
Havre á París eoii un amigo suyo, mientras que 
en la misma berlina ocupaba el asiento res­
tante un tercer viajero que dormia pi-jfumla- 

tos después el carruage entraba y se deleiiia en mente durante todo ei viaje. E l resultado pa- 
un patio espacioso. El salón en que la dama rece probar que no se k  escapó una sola pala­

bra de la conversación. Sea lo que quiera, has­
ta ahora han sido infructuosas cuantas pes­
quisas se lian hecho para descubrir la del do­
minó, y sus cómplices. Este raro acontecí-

to rrevó ser el blanco de los tiros de una uven- 
tiirera. «Pardiez dijo entre si, ningún riesgo 
corro: aun cuando asi fuera no tengo sobro mí 
pajii'l ninguno de importancia ni mas que vein­
te luises en el bolsillo":—Sea en hora buena, 
amigiiita, voy á hacer venir mi coche.—¡No 
hagais tal ! el mio espera y iio hay necesidad de 
que estemos mas personas en el secreto.-¡Ola! 
es señora decoche! vaya que es un fortiinon 
deshecho.—Salen del baile y obedeciendo á una 
señal del dóininó azul, un lacayo hizo acercar 
la elegante berlina queesjieraba.—A casa ! dice 
lu misteriosa dama duende niientras que i l  fciiz 
mortal loma asientoá su lado, y pocos miiiu-

hizo los honores, estaba adornado con sumo 
gusto, y el americano embriagado con el rostro 
encantador de la ya descubierta lielleza, esclamó 
en su enagenamiento.— ¿Decidme por Dios, 
quién so is? -E ra  estreinada su confiisioii al 
cerciorarse de que no conocía á aquella joven 
que tan enterada esta!« de su.s|iensaniientos.— 
¿«Quién soy? le respóndela liermosa, eso es 
precisamente lo qiiejnmax sabréis»—«Va, di­
jo entre si el galan, ya se sabe el valor de esa 
jiiilabra en una boca fmnenina, y aun cuando 
tal fuese su propósito nada presta mas encanto 
à una intriga que el misterio, las aclaracio­
nes destruyen la ilusión mas teiiijirano de lo 
queera menester, cenemos pues alegremente, 
y  lo (jue fuere sonará. Sirv ióse la cena con es­
plendidez, y el bueno del convidado no des­
cuidó hacer sendas libaciones á lineo. Eran

miento dará lugar á una cuestión que será di­
fícil resolver; el negociante burlado ha hecho 
conijiarecer al fondista ante ol tribunal como 
responsníde de ios efectos que se le conliaron. 
Por su parte el dcmandailo alega en su favor 
y prueba con testigos ijiie Mr. lì."*’ en perso­
na recibió de su mano los efectos robados. La 
cuestión sobre la identidad de la persona debe 
ser necesariamente curiosa y merecerá sin du­
da, que nos ocupemos de ella en su oportu­
nidad.

ffosiri!SS.& ciausom.&iL,

JL'ZG.áDOPF. PRIMKR.V INST.VMCl.V DF MvnRlD-

Juez el Sr. Luceño.=Escnbano D. Franeú- 
co Algarra.

('Continuación de la causa delj 
ASESINA’l’O DE I».' E l’SElHA ALAHCON

Y nU su CRIAVA UUS£IUA UUNAVIUUS.

Verdaderamente ollige la consideración de 
que en muchas circunstancias, la vida de un 
hombre la honra de seis generaciones, el ór- 
deii, la Iraiiquilidad y aun la estabilidad de 
las instituciones de la sociedad deban depender 
del dicho de dos ó tres testigos, ciiamlo ve­
mos vn una cansa como la que nos ocupa , que 
cuanto mayor es el número de los examina­
dos, mayores la obscuridad qno confunde al 
juzgador y mas densas las liiiioblas que lo 
rodean. En mus de trescientas declaraciones, 
ralilicaciones, careos, ruedas de presos y otras 
diligencias practicadas en esta causa, en ave­
riguación de los hechos apenas hay uno que 
pueda decirse que está justiticado de manera 
que conste de ciencia cierta, á menos que no 
sea de aquellos que el juez haya verilicado por 
si mismo.

La declaración que acallamos de copiar, 
tan positiva, lia sido desmeiilidu por la citada 
doña E ... V sin einUirgo de que en el caréo que 
por esta discordancia decretó el juez se sostu­
vo tenazmente C... 11... en su primer atesta­
ción doña E. negó con tesón. Mas todavía; la 
primera dice en la ampliación desìi ilidio, que 
según la voz general entre los coiicnrreiilcs al 
nuovo Recreo, don J. V. era querido de doña 
nEuscbiay que asi lo llegó á entender la depi>- 
mieiite, quo luego se conlirmó en esta idea 
»porqueadornas de i]iiesolían ir juntos nt hai~ 
»íc, y que entraban también pimíos al ir de laca- 
»llc, les oyó la quedepone, una reyerta que 
• tuvieron sin poder designar que din ; que os- 
»tando 3. V. y doñü Eusebia solos en uno do 
"los cenadores del jardín y saliendo la depn- 
nneiite del salón, donde acababa de bailar rn 
»fm.'cn de su hermana, andando por los paseos 
miel jardín, vino d parar húcia dicho ceniidor 
•donde rió y oyó que don J ... K... lii decía d 
•doña Eusebia que era una loca y que le había 
•dejado á ólpor aquel iitere ,sin ([iie la testigo 
»jiiidiese comprender á que siigeto se refería; 
»que aquella lo contestaba i|uu no le había de- 
•jado y j .  V ... la reprodujo «á ver qué mas 
»dejado, que iba á su casa y no la enconlra- 
»ba nunca:» que como aquella conversación 
no interesaba á la testigo, no se detuvo á oir 
mas : que siendo di‘ noche y no lialnendo á la 
sazón jior nill persona alguna ignoraba ijuien 
pudiera tener noticia de esta circunstancia y 
añaiiió , que lo referido ¡lasóen el verano, de.s- 
pues de lo cual dejó V ... de bailar y aoonqia- 
ñar á la Alarcon.

A instancia del promotor fiscal se practica­
ron varias diligencias y entre otras la de for­
marse un jiliegü con las señas indíviihiales de 
don C... Z... (el de la esquela y Idllete.s) las 
ilo don J ... O ... , don M... A ... , don A.. A.., 
don A... G... H . . . , don Max .-V... y don 3. ^ . 
Entre las cuales las de este último eran : esta­
tura cinco pies y cinco pulgadas, cara gruesa 
y redonda, color trigueño , ojos pardos, na­
riz regular, pelo castaño, barí« polilada, cre­
cida por dtdmjo, sin patilla, (de laanqdíadon 
de su declaración resulta liaberla llevado, cor­
rida basta entonces) con vigoto y perilla.

I.a.s señas de los seis restantes, ni sus de­
claraciones ofrecieron nada de particular; sin 
enilinrgo el juez mandó que se fonnara rueda 
de presos, compuesta Ue los que alguna seme­
janza po'li.in tener con él que tantos testigo» 
señalaban. Entraron pues en rueda don 3....
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V ... , (Ion M... A ..., (l(3nC ... Z... y don J ....
ü ...... (]iui con seis mas escocidos entro los
((110 teiiiaii bigote y trage mas decente lacom- 
pusieron.

En este estado y precediendo las formali­
dades necesarias se liizo entrar á don M... L... 
lie la \  ... oiiya declaración habia sido tan cir- 
ciinstaiii'íada en cnanto á las señas del siigeto 
que frecuentaba la casa de la Alarcon , en ra­
zón decía el declarante à (]ue (assistas de la 
suya dominaban los balcones de la de aíinella.

Don -tr.... L. de la V. ai reconocer la rue­
da dijo .señalando á don J. V. que aquel le jia- 
recia ser el sugeto do quien hablaba en su de­
claración y que concurría á la casa de doña 
Eusebia; pero que no estaba seguro de su iden­
tidad. Se hizo salir al testigo, se vario el trajo 
à los de la rueda y vestir al señalado levita y 
gorra de nacional, y  volviendoá entrar el pri­
mero le reconoció de nuevo sacándole como 
antes de la mano; pero iiaeiendo siempre la 
misma advertencia.

El mismo resultado tuvo la igual diligen­
cia que se practicó la testigo V ....A .... á ijuien 
ademas .se liizo salir por tercera vez y entrar 
de nuevo cuando J ....V .... no estalla con los 
doma», Y. A. aseguró entonces no hallarse en 
ella el sugeto á que 'se refería.

Estas diligencias hicierou dar al juez un 
auto de arresto contra V .... que mas tarde se 
declaró prisión siguií^iidosc ya la causa en la 
dirección que le hablan dado esta circunstan­
cia, sin dejar al mismo tiempo déla mano cuan­
to conducia al duscubrimiento del culpado 
cual()iiiera que fuese.

Muy largas y sobrado fastidiosas fueron las 
diligencias que á este lin se practicaron, y como 
de ellas no resulta cosa alguna que no se en­
cuentre luego en los cargos de la Cüiifesion del 
acusado y en las respuestas de éste, producire­
mos la parte mas esencial de la que se te tomó.

ve casi siempre, el brazo débil de una madre. 
Tero ese temor es mas fuerte <iue toda otra 
consideración,  ponjiio os el pánico de la pena 
que la sociedad ha impuesto; la pérdida de 
bi honra, el deshonor y la vergüenza, pena 
tanto mas fuerte que privánduiios de la vida 
moral que dá el goce de la estimación general, 
eonsei va la vida [¡sica para prolongar el su- 
l'licio.

¿Que se hace pues entonces el saludable 
ri'speto por la ley si el mal con que nos ame­
naza es un remedio que apetecemos? ¿De qué 
sirvo que el legislador diga á la débil muger, 
que bañada en llanto aliandonu el fruto de sus 
entrañas, yo te condeno á morir si ocultas tu 
iüítu, si por otro lado la sociedad le dice.- yo tu 
cüiiiliiiio á vivir si no la ocultas y tu existencia 
estará mareada, hasta tu última hora con el 
sello del oprobio y de la ignominia?

Abramos pues un tercer camino, y que la 
desventurada que se halla en eso caso, bastan­
te castigada ya con su desgracia, encuentre un 
asilo en diondeel severo semblante del orgullo 
no venga á hacer intolerable su situación. Muy 
buenos son los establecimientos en donde se 
reciben los niños e.spósiíos, pero estos son cua­
si propiedad esclusiva de los padres desnatu­
ralizados que sin compromiso alguno, vsolo 
por un cálculo infame, hacen soportar á ¡a ca­
ridad pública la carga que la naturaleza les 
había destinado. No son esos niños los que hu­
bieran sido victimas , si las cunas no existieren: 
no se comete un delito de esa gravedad sin jio- 
poíierosos motivos y no lo son los de ccono- 
rnia ó incuria. Tomemos ejemplo de los demas 
pueblos civilizados, yabrainos como ellos las 
puertas de la misericordia al infortunio y la 
desgracia.

fS e  cositniíorá..;
V A I U E I 1 Í A 5 > E S .

2'ribunal de primera tnstatteia=Juez el «ñor
don lltaüo Serrano.=^Etcrü)ano don José
Díaz Cabria.

iNi.-A>-Tir,iDi().-=EI viernes últimoálasOdc 
la noche eiieoiitn') un sereno en el portal de la 
casa número '» calle del León, el cadáver de 
una niña recién nacida ya en estado de putre­
facción. El .señor juez del distrito iiisiruve di­
ligencias en averiguación do esto crímim, de 
que nos ocuparemos en su o|)ürtuuiilail,

En nimstro número anterior tuvimos el do­
lor de referir otro liecho de la misma natura­
leza, yalzamos el grito contra la ('sjiecie de 
indifereii(;ia con que se mira este mal de la so­
ciedad. No cesaremos declamar por mejoras 
en este ramo mientras iio las veamos realiza­
das : lo único que en bien de la humanidad liay 
hecho, en mengua y vergüenza nuestra soliru 
este |)Uiitoes lo (jiie liicieroii nuestros padre.s 
cuando ni las verdaderas luces de la civiliza­
ción del siglo liabrian liecho conocer hasta iiiio 
punto son necesarios estos establerimientos, ni 
el fanalisino religioso periuiüa sacudir el error 
en que se estalla <l('qiie tales medidas fomen­
tan el vicio y ayudan al crimen. Entonces los 
que nos precedieron arrostraron esos inconve­
nientes ó hicieron lo poco que hay hecho; y 
asi pudiéramos decir que lo conservamos tal 
cual nos lo dejaron.

Sin una casa de maternidad, sin un asilo 
para la infeliz victima de una .seilinrcion, cu­
yos ri“glamentos pnK'tectores tengan por ’ba.so 
el sigilo mas oomiilelo y el acceso fácil al e.sla- 
bleciiiiiento. no se verán dismimiir las cifras 
que representan ese delito en las tablas del 
crimen. El infanticidio no es de los (jue se co­
meten bajo la inlluencia de fuertes [lasiones y 
para cuyo remedio haliria (|iie reuencrai' la so­
ciedad , perfeccionar su educaeiiui y morali­
zarla hasta el grado de (¡ue pudiera ei'i.señorear 
aijuellas; por el contrario el temor solo uiue-

P A R I S .= H A R I A  O T R ES a SOS HA. —  M u y  
adelantada estaba la noclie cuando una de las 
Finidas, que patrullaban en los bulevares este- 
riores encontró a una joven cuya agradable 
presencia no parecía ser projiia del sitio lú de 
la hora en que fue hallada. Sa blonda cabellera 
cala en agradable desorden sobre el delicado y 
Manco cuello, casi descubierto; sus rasgados y 
melancólicos ojos lijos en el cielo parecía su- 
merjida en la (lulee contenqdaciün de la rubia 
febo: mas como este entretenimiento está pro­
hibido por la policía, ijue tiene el capricho de 
mirarlo como delito de vagancia, la pobre Ma­
ría fué conducida al depcísito de la prefectura 
y de allí á san Lázaro, com])arecieiido boy an­
te el tribunal de policía correccional. Llamada 
por su nombre se levanta y hace una profunda 
reverencia.

El presidente.—¿Cómo os llamáis?
M.—Esjierad.......esperad, antes....ha tres

años me llamaba .María.
—¿V ahora?
—¿.\liora? ya nr’>.
—¿Habéis cnniliindo de iiomlirr?
—¿Ci'imo lie de cambiar si ningtmo tengo? 

cambiar puede el (¡ue tiene dos cosas con que 
li.icer!o| si tengo ilos ¡i.ires de zapatos cambia­
ré si así me acomoda; pero si no tengo ningu­
nos ¿cómo (¡uiere vd. que cambie? ¡^ayauna 
liregiiiitifa!

—Parece que os emi>efiais en (|ue no sepa­
mos vuestro verdadero noinltre?

—Ha tres años teiiinel de .María....María... 
Marii|uila, pero al presente ninguno tengo..,.!!

La triste sin nombre liajó la cabeza dejan­
do caer abundantes lágrimas de sus ojos.

—¿Os han ]>reso on las calles públicas? no 
teneis casa donde recojeros?

—Tuve una.......
—¿^ cuanto tiempo Iiaee ijiie no la leneis?
—Ha tres años.
—Y desde entonces ¿dóiule os alojáis?
—En ninguna parte....El que ningún nom­

bre tiene tampoco ha nieiiesler alojamiento.

Pero donde dormís ordinariamente.
—Jia tres años dormía en mi casa.
— ¿ 1  desde entonces?
—No d'iermo.
—¿Posáis pues las noches paseándoos en las 

calles?
—O me entro cii los portales.
—Pero con el riguroso ¡iivicrnn que hace 

parece imposible que paséis las noches ¿u los 
portales.

—¿V qué me importa el frió? hace tres aiTos 
que pasó el invierno.

—Conocéis alguna persona en Paris.
—No tengo ese honor.
—¿Donde coméis?
—En la palma de la mano.
—Responded con mas cordura, ¿ donde ha­

céis vuestras comidas?
—No las hago.,,. ¡la tres años que noliogo 

comidas.
—Sin duda e.sperais que ocultando vuestro 

verdadero nombre y haciendo el papel de loca 
no sepamos algunos antecedentes poco favo­
rables.

—¿Antecedentes? no tengo el honor..,.
El tribuna! delibera diferir el asunto para 

dentro de ocho dias, á fin de tomar noticias de 
María, y que se averigua su procedencia en tan­
to que un gendarme pide la palabra y dice: 
señor presidente, esta infeliz es verdadera­
mente loca, pues (wr tal pasa en la prisión, 
donde lince mil estravagancias, hablando siem­
pre de ha tres años: según se dice hace ese 
tiempo que tuvo la desgracia de que la aban­
donase una persona á quien amaba estremada- 
mente.

E¡ tribunal ordena que María sea examina­
da por un facultativo, que eertifique su estado 
mental, para que si fuese necesario se la haga 
llevar á una casa de locos.

— M o t í n  d e  t i c d a s . — i o m í i c s  7  de fe- 
brero.=\]n tal Mr. Sirond, tuvo la ocurrencia 
de hacer insertar en los papeles públicos de 
anteayer un anuncio, concebido en estos tér­
minos.—uMr. S.***, que vive en la calle de 
Tower, núm. 3 1 , necesita ybusca una viuda 
para que le cuide y arregle la casa : no será un 
iiicimvenieiito el que tenga consigo una hija. 
Los gajes serán treinta libras esltrlinas (unos 
3.00U rs.J lumbre y luz. Mr. S.*' estará visi­
ble á las once en punto de la mañana. » ,\l si­
guiente dia, á la hora indicada, era tal el hor­
miguero de honestas pretemlicntesqueen bre­
ve (juedó cortado el tránsito de la calle. Los 
paseantes y ociosos, al ver reunidas esta mul­
titud de viudas, unas con hija y otras sin ella, 
aumentalian la confusión, y por último la noti- 
cift, prontamente divulgada, hizo crecer el nú­
mero con el de los curiosos, que de todas par­
tí» corrían para ver el enjambre de mujeres- 
que se afanaban en aquella miev.i pesca de 
marido. En una palabra el desiusien llegó á tal 
eslreiiit), que hizo necesaria la intervención d® 
la fuerza armada que tuvo que acudir á resta­
blecer el orden en el barrio.

HECHOS DE LA CAPITAL.

IIOHICIDIO INVOLUNTARIO. En la farde 
del sábado una joven de ISafios. llamada Jo­
sefa Tero), único apoyo de su anciana madre, 
filé atropellada por im cal'Hilo que mniilalia 
uno de los lacayos del duque de San Carlos, y 
a pesar de todos los socorros que Je fueron 
administrados cuasi instautáneamenle, espiró 
inedia hora después.

IIeiudas.—De resultas dr una quimera 
on que tomaron parte ocho personase! l'Jálns 
dos de la noche on la calle del Horno de la 
Mata, fué herido uno de ellos y presos tres 
mas : los restantes huyeron alKiiidoMando una. 
guitarra, un sable y una desmesurada navaja.

iiLRiUA$.=En cl parador do la Qi'uz, fue-
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n  .Ip la imi'rla ile- Rilliao Tik'  lioriilo Sr îxini') ros y dinoro; nitnqiir no cs posible dcícrmí- para arrancarla los mayores embales que el
Martin Ni-'ali's. ii.ir Vii-onte l'inrcia, á (¡iiiou nnr la cantidad robada. desjioti.smo inteiibra dirigir contra olla.
8 0  s i t in o  oansa por oslo Ii.-cIm. : ti-Momos el .son- , „l-T ,l»stu.-ia sostiuie ) alirmn üs roiios ysigilo cansa por 
tiniionlo do aiiniiciar uno la tu-rida os do {ira- 
veduü.

OTRAS iiKiiiDAS. - -V consooiu’iicia do lina 
dís]inta susoilaila entro ¡iliiimns snci-los, >'il 
1,1 tabernil 1(110 está froiilo á .san (linós, calla 
de llordadorcs, salieron heridos tn-s dcjicii- 
ilionlcs de la \isila do los dorcclios do puer­
tas ; á <]nion se les nuilaron do.s sabb-s y la \ai- 
na de o tro , poniéndoseb-s des|nie.s en la cárcel 
de corlea dis(iosici(m dd  señor Basiialdo.

fíifoirso fjuf en la nabninc nperfnm tie la au- 
ilienria tnriU nial ile Madrid el dia 2 de
eucrn de IH'tl ¡iroanneiú .ni iieyeiUe en pro- justicia en las delenninacionesdcl (inbierno y

la lÜK'rtad, que todos estamos obliiiailos á de­
fender. Si pues todos cuniplié.seinos con esta 
obIi(iacion que nos inipunen los principios iia- 
tnrali'S de que iieiiecbo indicación^ bastariu la

piedad eluehur 1). Amjel Fernandez délos 
¡tías.

SEÑORES:

irt:lili)AS fiiiAVES.—r n tiny iin solirinolíe-

Al dirigiros por primera vc7 la p.ilabra, en 
cumplimiento de mi deiier,eon ocasión de la 
solemne aiiertiira del Tribunal, y antes de 
con traerme al |>r¡nc¡pal objeto de nuestra î raAo

panm á esceder de tal modo los lérminos de U uiisioii, la cumplida odniini-slracion de jl’sti- 
dispnla, que el primero, Antonio lliaz apelo al ,.¡3  _ m,. (idjparé moincnláncamente en rccor- 
ariiiimento mas conveniente, t'on iiii (wlo qno ¡.  ̂ Ea imiuralezn que dotó ul liom-
li,illó ¡i la mano hubo de castiuar :i JiiTii l' cr- |„.j. ,(,> pasiones capaces de arrastrarlo al vicio.

im|ir¡inió también en su alma (irinripios y

la observancia de jiarte de los súbditos>yno 
habría necesidad de implorar la distributiva y 
coercitiva que los Tribunales están encargados 
de administrar, y <[ue suple la falta de la otra 
cuando el hombre npartándoso de acjucllos |>rin- 
cipios ((lie le impulsan á ser justo , infringe 
las leves que alianzaii la seguridad y el orden 
(Icl Estado. y delieniien las (ler.sonas, el ho­
nor y la propiedad de los individuos que le 
componen.

fS e  contíiiuani. J

iiaiidez, su soliriim; (»ero este apoderándose 
del arma se sirvió tan iiiliiiuianamente do ella 
<|iic el anciano lio ((iiedó en breve con una 
pierna y un brazo rotos. El herido fué condu­
cido al hospiial general, y el agresor ante el 
señor I.iicefio juez de esta causa.

nono. —El 17 á las doce del día se llegó à

mávimas de moral,  ((iie pudiesen [ireservarlo 
del (leruidosü inlUijo de aquellas mismas pa­
siones. Entre estos ¡)rinci()ios los que está mas 
continuaiiiente recordando al hombre su cora­
zón ̂ sontos de Injusto y honesto. Una voz 
interior, jiero cticaz, está sin cesar dicic-ndole: 
B(la á cada uno lo (¡iie es suyo; lo que 110

Orden y fechas en que han ilc hacer los ejerci­
cios ante el tribunal pleno de la audiencia, 
¡os prelendieiitcs d la escriban\a de cámara 
tíifrtníe por wiucric de don Santos Gan- 
ecdo.

Josefa r.enia, (|Ue Iransilalsi |»or la calle Mayor quieras para t í , no lo ((uieras ni lo bagas (lara 
el vendedor decaza Eugenio Magro, ya cumien otros.»
nado en 18 de julio del año próximo jias.ido á Estas máximas forman el compendio, la 
cuatro nii'Ses de (nision (lor robo ,y  la quitó esencia, el carácter, y basta la (isonomia de 
varios (dijetos, queriendo ocultarse con la fuga; la justicia: ellas son una ¡larte constitutiva de 
pero arorLunadaineiile fue detenido 011 las ver- aquel so[do div ino inspirado al liombre 011 su 
jas de san Eeli(K! y éslá asegurado. creación: i'llas ¡lor lo mismo so encuentran

y son iguales en todo ser racional, sea la que
uoini DE A u r jA S .  Don I'osme Abasrnl y 

(■■>ni(‘z hizo detener en la larde dcl luisnindía 
2ü á los ll,miados Fraiii-isco Sadaba y Fernan­
do Fernandez , i|iiiii<|uilleros ambul.intes i|ue 
fueron cüjidos iiifraganti con unos (laquelesde 
agujas, que robaban en su almacén.

fuere la región de! glolw en donde exista , y e 
adelantamiento ó atraso de civiliz.idon en que 
se baile ; en una palabra, la justicia está en el 
hombre mismo, y le ocoinjiaña ¿ todas (lartes.

La naturaleza destinó esta obra maestra 
de su inteligencia y su (loder al estado do so-

TVrrnM 10. T>. Jo.só López Arias, eserilm-
no.—1). .Manuel Salvador -\rgos. escrildeiite 
lie! ministerio de llracia y Justicia.

Sábado '21). I>. Gabriel José l’erona, esrri- 
bano.—1>. José l'.alvo, oticial que lia sido de 
escribanía de cámara.

Jueces 2.H. Ib José Casé G arda. aliogado.
_1). Ramón .\rauoii Espinosa, oficial 1." de
la secretaría de audiencia jdeiia.

IVcnies 26. 1>. Luis de la Morena, i-scri- 
bano del número.—Ib IVdro Celestino Caiiie- 
di>, abogado.

Sábado 27. T>. Gregorio Ucelay.—1). Juan
scriba-ciüdad y civilización, inspirando en el hombre Manuel Tellez, oficiales mayores de esc 

la justicia, sin la cual no puede halier socie- nías de cámara de este tribunal.
oT!if).r=.Mar¡a González viiid.i, que vive dad ¡lerfecta ni subsistir imperio alguno. Eii Lunes l." de marzo. 1). Jacinto llexmiia.

calle de Emlajadore.s, lia sido victima del co-. el estado social hay derechos y obligaciones (> a-_]). Bonifacio Escaniebe, oficiales mayores
metido, en su casa en la noche del 2ü en que ra los asociados. Entre estos derechos se halla de escribanías de cámara de este IribiniaL 
le suslrageroii varios objetos. consignada la libertad: mas tampoco puede Martes i  J) S,intiago de la l’eña y Alba-

existiría libertad sin la justicia. Los Griegos „ d o  ..scriliáiio.-D. Francisco Fúbn'gás, abo- 
y h's Romanos fueron libres inientr.is fueron

OTRO. En la mañana del 20 c! señor don justos; y unos y otro.s ((enlieron su libertad^ ^
Manuel Marcó y Mora, presidente do la dimi- cuando dejaron de serlo. Sin duda teniendo 
sion eslraordinaria de guerra, dió jiartc a! al- (iresonte.s estos ejemplos nuestros sabios al 
caldo [irimero constitucional, don Juan Lasa-- echar el cimiento de nuestra libertad, eslabh-
fia, de que le babian reliado varias alliajas da* rieron en un artículo de la memorable Cons- 
valor, y entre ellas un reloj con cadena y scjí titucion de 1812 como una do las obligaciones

Miércoles .3. D. Raltasar P,istor. oscrílinno 
deSegovia.—Ib Miiiiiiel Lo¡)ez de la Rivn, es­
cribano en eursantia.

Jueces Is. R. Isidoro Nicomedes Pn'ciado, 
oscriliano de PednmiTa.s.—D. Benitu Zaballa, 
escribano en Porliigalete.

EiVr«f* .'). Ib Luis Dinz .Agüero, ofidal 
de escribanía de cámara. — D. Ceferino Rojo,

líos de oro, un ]iar de [leiidieiites de diainan-í ¡irinci()ales de todos los es(iañoles, la de ser 
tes, otros de las mismas (liedr.is mezcl.idas di justos y benéficos. Sobreesté |iriiici|iio está 
rubíes, seis sortijas de brillantes, díani.nitesi también calzada la de 1837, que alianza mies- 
camafeos, topacios, e tc ., un ri lo) esmailadix tra lilM-rlad , nuestra independencia y el Trono abogado en Toledo, 
con cadena de oro, nii rosario de nacar, un ¡>ez de nuestra excelsa r e i n a  d o ñ a  i .s a r e i . 11. Sábado 6 .  D. Sebastian Alvarez, escríba- 
do lo mismo, una enfriadiTa ó cubo de pía- Con ol a(ioyo de la justicia crece y se arraiga lio.—I). Alejandro Iznardo, (-scriiiaiio de cá- 
ta (tara refrescar botellas, un cajón do cigar- la libertad en términos que no serán bastante niara siiperiiiinierai'io do Zaragoza.

MINISTERIOS.—AIDIENCIAS DE LOS SEÑORES MINISTROS, CEFES Y OFICIALES.

DIAS n c  I.A 8E* 
MANA. HAr.JENPA. GRACIA r  JUSTiriA. CVEARA. GOBeRTVAClON. MARi((A. l'A DO,

L U N E S............• 5rí> . y  IVJarti-* 5r. oGcjaJ mayor. A las Sres, MarcQo y Cabe* •Sp. sultjeerrlarioa A lat K1 VáiPmOa a^r. nnuí<lru K| Sr. luiiitslro
r>ei. A 3. 12. llaro. «ÍU9. d ) aU'iirnria twdos Iu* dtaA y dpJiiai einidtadoa «U

Parle i  la) 13. P.irla i  la) I <. Parle fienerat de i¿  a ¿. De 12 4 2. m ioisleriu. dan aiiilian«Í<i
•VIAKTES........ Srea. U lira , M esRiealul y Parte  fteorril a las ( {. StPS, Vuiiente y  San Sreí. ó t  la |irimpra tac** «iainprp psinn eti 1 ,

Alceisaf) A Ws 3. l'pii'O. eiun. A i u  2a olirítn . i  i]or fe im*
dp. IjPu&.At. lilen i. p if ie  á las 1 i. {lilla alguna ucU|ucíuD ur*

VIIKHCULES. . S r n .  ilae tlu . Polillo y Srer. P r m  d r R om» y Ü rtt. .Mir.>l|ieis. P.islory C l E trm o . Sfa niinistni olictsipj, IPe ïe a la .
Alvares. A lai 3, Oló&aga. D e i  ti 2, íaoreiile. J j  aiiJiencia ii laa *2. i  4.

Parle  j  la» <2. P.irta i  la) (1. S te i.  de lase^ciixL áh« 2.
J U E V E S . . . . . . SreS) A leasar,'5eri3aa y ICxcmO) Sfa oiinislroa D p S m .  de la iprrpf)». M.

.SecBilri, A las 3. 2  i  3 . Parle i^eneral. De 12 á2>
5 r. S ie rra , íJcow

V IE R N E S....... »SreS) Muúoz y  Gares* Parle  georral á las H . 5pps. , Tobap, Ü rft. de la d ia ria  la c -
M riii. •Saralfia y  Ueiiilo. «'iou» A I u  2a

P a rtí i  la i 13. P»pIv sj las (1.
SA BA D O .,.,'.,. ^fea. I r iin rra n  y  Jove. Sres. GtranlamiRo y  Mn> Sres I.nj^o , Valsea y F.l gprede seerton e t io r -

A lis  3* floet. De 4 s 2. Otipna. gado de ronladlirb . A Jar 2.
P a rte  i  laa ^1«

D O M IN G O ... K icm o. S r. minisiro. A
la i 12. 1 •

Pirica TiTcin.

Tribunales supremos y Aiidíeneia territorial ile i O  á 1 .

IMPRENTA 1»E I). IGNACIO ROIX ,  e d i t o r .
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